
Astronomía en la necrópolis vettona  de la Osera 

 
        Túmulos funerarios, con muros de mampostería en piedra, de una zona de la necrópolis. 

Resumen. 

La necrópolis de La Osera es el cementerio correspondiente al castro vettón de la Mesa de Miranda, 

situado en la localidad abulense de Chamartín de la Sierra. Esta necrópolis de incineración fue 

excavada en la década de 1930 por el arqueólogo D. Juan Cabré Aguiló, proporcionando multitud de 

materiales cerámicos, armas y objetos de uso personal, pertenecientes a los habitantes del castro 

durante la Segunda Edad del Hierro. 

Hoy en día se puede visitar el castro, con sus tres recintos defensivos, y la necrópolis que se 

encuentra enfrente de la entrada principal del tercer recinto defensivo del mismo.  

Cada una de las zonas en las que se divide su necrópolis se halla señalizada por unas estelas 

verticales, localizadas in situ donde se encontraron en el momento de la excavación. Algunos 

investigadores han querido ver en ellas unas alineaciones que se orientan hacia los ortos y ocasos del 

Sol en las estaciones astronómicas y en algunas determinadas fechas del año, relacionadas con las 

principales fiestas en el calendario celta europeo. También se les ha asignado la función de 

marcadores de otros fenómenos astronómicos, como pueden ser los ortos helíacos de algunas 

estrellas de primera magnitud, que eran  visibles  en  la época  en  la  que  el  castro estuvo habitado  

( siglos V - II a. C. ), y los acimuts por donde ocurren los lunasticios, o paradas mayores y menores 

de la Luna, cuando alcanza sus declinaciones y alturas más extremas sobre el horizonte local. 

Siendo los vettones una más de las tribus celtas que habitaron la Península Ibérica en la antigüedad, 

se hace necesario conocer los conocimientos astronómicos que poseyeron y utilizaron para poder 

organizar, tanto sus actividades económicas como sus fiestas y tradiciones seculares. De esta manera 

se dio forma a un calendario lunisolar y al registro de unos ciclos astronómicos, que se observaban en 

las trayectorias y posiciones en el cielo de los cuerpos celestes, visibles a simple vista. 

Los druidas, citados en las fuentes clásicas para la Galia, o los posibles sacerdotes representados en 

las cerámicas celtiberas, eran los encargados del desempeño de esta función en la sociedad. 
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